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C A T Á L O G ODE LAS OBRAS DRAMÁTICAS T  LÍRICAS DE LA GALERIA
Al csl)i de lo* años m il... 
Amor (le antesala.
Abelardo v Hioisa.
Alinogacion r luildeza.
Angela.
Afectos d co 'lio y  amor. 
Arcanos del aldiii.
Amar dcspiips de la muerte 
Al mejor en/ndor...
Arliiirfiic quieren las cosas. 
Amores siioíio.
A cuta de cuervos.
V raza de liercDcias.

Amor, poder y pelucas.
Amar por senas,
A falla de i>an...
Artículo por artieitlo.“  
Aventuras imperiales.
Achaques matrimoniales. 
Andarse por las ramas.
A pan y agua.
Al Africa, 
fonilo  viaje.
Boadicca, ¡iram/t //eròico. 
Batalla de reinas.
Berta ia ilamcnca.
Barómclro conyugal.
Bienes mal adquiridos 
Bien veng.is nial si vienes solo. 
Bondades y desventuras 
'.orregir al (¡ne verrà 
Cañtrures y Uuevara.
Cosas su vas.Calaniidades.
Como dos golas de agua.
Cuatro agravio* y ninguno. 
¡Como se empelle un iiKirldol 
con razón y sin razón, 
f-ómo se rompen palaliras. 
Conspirar cüii iiuciia suerte, 
Cnlsruos, pai'ientes v «niigos 
Con el diaMo ft cuchilladas. 
Cusíuinlires políticas, 
Conti-astes,
Catlliiia.
CSrlos IX y los Hugonote*. 
Carnioli,
Candidilo.
Caprichos del corazón 
Con canas y polleando.
Culpa y castigo.
Crisis matrimonial.
Cristóiiai Colon.
Corregiral que yerra 
Clcnicnlina.
Con la música é otra parto 
Gara y cruz.
nos soiiniios contra on tío 
i). Primo íiegiindo y (minio" 
lleudas de la conciencia 
Oon .Sancho el Bravo 
Don Bernardo de Cabrera 
líos artistas.
Diana de san Romaa.
D. Tomás.
De audaces es in fortuna.
Dos hilos sin iiadrc.
Donde menos se piensa...
D. josC, l’cpu y Pepilo.
Dos mirlos illancos.
Deudas de la honra.
De la mano á la boca. i
Doble emboscada. |
r.l amor y e muda. i
iBstálüca!

E L  T E A T R O .
En mnogas de camisa.
El que no cae... resbala 
El niño perdido.
Ei querer y el rascar...
El lioinlire negro.
El lln de la novela.
El itlántropo.
El hijo dolres padre*.
K1 ultimo vais ue weher.
El hongo y el miriñaque. 
íKs tina malva!
Echar por e! nlsin.
El Clavo de los maridos,
El onceno no cstorliar 
El anillo del Rey.
El caliHllei o feudal. 
lEs un áiigell 
El s de agosto.
El escondido v la tapada.
El licenciad« Vidriera. 
íKn crisis!
El Justicia de Aragón.
El .Monarca v el Judio.
El rico y el pobre.
El be.so deJüdas.
El alma del Rey Gnrcia,
El afnn de tener novio.
E ljiiicio  público.
El sitio de Sebastopol.
E! lodo por el todo.
El gitano, ó el hijo de las Alpit- 

jarras.
El que las da las loma.
El camino de presidio.
El honor y eldiocio.
El payaso.-
Este cuarto sealquila.
Esposa y mártir.
El pan de cad» dia.
El mestizo.
El diablo en Amberes.
El ciego.
El protegido do las nubes 
El marqués y el marquesilo.
El reloj do San Plácido.
El bello ideal.
1:1 castigo de una falta.
El esiniidai'tc español en las ros­

tas africanas.
El conde de Montecristo.
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza.
El grito de la conciencia. 
lEI autor! |EI autor!
El enemigo en rasa.
El último pichón.
El literato por fuerza.
El alma cu un hilo.
El alcalde de PedroAcras. 
Egoismo y honradez.
El honor de la familia 
£1 biju del ahorcado,
Kl dirtero.
£1 jnrtibado.
El Diablo.
El Arlo de ser feliz.
Kl (|ue no la corre antes...
El loco por tuerza.
El soplo del diablo.
El piistclero de París, 
l ’ uuir puiTutiicntario 
Faltasiiiveniles.
Francisco Pizarro.
Fii en Dios.
tiaspar, Melchor y Haltaaer.'é el

ahijado de todo ei mundo. 
Genio Tligiipa.
Hisloria china.
Hacer cuenta sin la huéspeda 
Herencia de lágrimas, 
¡nslinios (le AJarcon. 
imiicips vehementes 
Isabel de «édicis.
Ilusiones de l.i vida. 
Imperfecciones 
Inlrigas de tocador.
Ilusiones de la vida 
Jaime el Barbnoo,
Juan Sin Tierra.
Juan sin Pena.
Jorge el artesano.
Jiiaii Diente.
Los nerviosos.
Lüsaiiinnles de Chinchón, 
i.o mejor de ios dados...
Los dos sargentos espaiiolcs. 
I.os dos inseparables.
I.a pesadilla de un casero.
La hija del rev Rene.
Los extremos.’
Los dedos huéspedes.
Los éxtasis.
La posdata de una caria.
La mosquita muerta.
I-a hidrofobia.
l.n cuenta del zapatero.
Los (luid pro quos.
La Torre de Londres.
Los amantes de Teruel.
La verdad en el espejo.
La banda de la Condesa.
La esposa de .Sancho el Bi avo. 
La boda de <juevcdo.
La Creación v el Diluvio.
La gloria deí arte.
I.a üilanilla de JMadrid 
La Madre de San Peruanco 
Las flores de Don Juan 
Las apnrcncias.
Las guerras civiles.
Lecciones de amor.
Los mandos.
Ls lápida morlitoria.
La bolsa y e! holsiilo.
La liberlad de Klorcniia.
La Arcliidaquesita.
La escuela de los amigos.
La escuela de los perdidos.
La escala del poder.
Las cuatro estaciones.
La Providencia.
Los tres banqueros.
Las huérfanas de la Caridad.
I.a ninfa Ins.
Lh dicha en el bien ajeno.
La mujer del pueblo.
Las bodas de Cniiiacho.
La cruz del misterio.
Los pobres de Madrid.
La plañía exótica.
Las mujeres.
La Union enAírica.
Lasdos Reinas.
La piedra iilosofal
i 'f  fío®".® lalcsoii.'.)La calle de la Montera.
Los pecados de loa padres.
Los inüeies.
Los moros del Riff.
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La propiedad de este drama, la Ce! deEspinas de una flor. Una ráfaga.Libertinaje y pasión.
a la del libreto de las zarzuelasE l Dominó azul.Los Diamantes de la Corona. Tros para una.Guerra á muerte.E l Vizconde.El Diablo en el poder.El Lancero.Juan Lanas.Una vieja.Una niña.La Jardinera.Por conquista.

Un pleito.Deltran el aventurero.Un Cocinero.¡Quien manda manda!!E l diablo las carga.E l zapatero y el banquero. El gran banoido.Del palacio á la taberna. Los dos mellizos.Los suicidas.Marina.
pertenece á D . Francisco Camprodon, tj nadie podra, sin 
su permiso, reimprimirle ni representarle en io s  teatros 
de España y sus posesiones, ni en los de Francia y las 
suyas.

Los corresponsales d éla  galería dramática y  Urica ti­
tulada E l  T e a t r o ,  son los encargados exclusivos de la 
venta de ejemplares y del cobro de derechos de represen­
tación en todos los puntos.
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PER SO N A JE S. A C T O R E S .
Aktomo de C uzma?».' T E O D O aA LA M A D R ID .* CONCEPCION S a MANIECO.J osé V alero.

EL BARON DE ESPI­NOSA, de 65 años. . . .  D.LO LA , su hija......................... D.JU AN A , ava de Lola. . . .  D.D. DIEGO C A R V A JA L . . D.JUAN (negro), criado deD. Diego................................ D. J osé Calvo.EL MARQUÉS DE MON-.T E R O .....................................D. Manuel OssoRio.EL CAPITAN DE UN BUQUE................................. D. Lázaro P erez .D. Calixto Boldum.D. Bernardo Llorens. D. Antonio Alverá .D. J uan F ayiani. Caballeros y señoras.—Un criado.
RU IZ..............CISNEROS. A G U IL A R .. MENDOZA. caballeros.



PROLOGO.

E l tealro representa una sala en casa del Barón de Es­pinosa.—Puerta en el centro que comunica con el exterior.— E l Barón estará sentado en un sillón, apo­yado en su bastón: Lola copiando un paisaje, en una mesa do estudio, que vendrá terciada á la derecha del espectador.
E SC E N A  PRIM ERA,

El BAnON y LOLA.Lola. Bello pais debe ser el de América, papá.Baro:». ¿Te gustarla ir allá?Lola . Tendría mucho placer: no me canso de admirar estos árbole.s gigantes, que parecen arrogantes las nubes desafiar.¿Aquí no los hay, verdad, de estos inmensos tamaños?Baro». Estos cuentan tantos años,



como la tierra do edad.Árboles plantados son por la mano de Dios mismo, y páginas que el bautismo guardan de la creación, lín mi juventud vi yo aquellos bosques cubiertos, en cuyos senos desiertos jamás el|SOÍ penetró; donde loá humildes tilos con los seliibüs se enlazan, y en sus cóncavos se cazan panteras y cocodrilos.Lola. ¡Ay qué miedo! y le atrevías...Harón. ¿Á qm̂ > á cazar? iNo, hija, no, jamás antojo me dió de ir á tales cacerías; es cosa muy indiscreta, y en esa caza atrevida cuesta al cazador la vida la' falla de su escopeta.El que tenia locura era el padre de don Diego;¡oh! cuando él hacia fuego era cabeza segura.No; y á corazón entero el liijo no le va en zaga, y que él le quiera me halaga, porque es todo un caballero.Á galante y generoso nadie le gana: de fijo será parainí un buen hijo y para ti un buen esposo. ¿Verdad que le querrás mucho?Lola. ¿?<o lo dice, padre mió, el amante desvario con que extasiada le escucho? Hallo en su voz cierto son de ternura y sentimiento, que hace vibrar con su acento las fibras del corazón.Su presencia me domina



y nie miro extasiadaen su fogosa miradaque me absorbe y me fascina;y al oirle enamorado,me dice, padre, mi anhelo,que hay en este mundo un cielocuando le tengo á mi lado.Barón. E s natural, hija mia,es tu primera impresión; quiera Dios que esta ilusión • te dure hasta el postrer dia; y en sueño tan seductor nunca el mundo te despierte, y halles, hermosa, en tu mente una lágrima de amor.¡Qué cosa tan deliciosa fuera, Lola, la existencia si durara la vehemencia de esa pasión tan hermosa!Mas ya que Dios no lo quiso, bendigamos su cuidado, pues dejóle al desterrado una hoja del paraiso.L ola. ,:Crees pueda apagarse esta pasión algún dia?Barón. Puede muy bien, hija mia, si no extinguirse, olvidarse. ¿Has visto la tempestad tronchar robles en el monte y cubrir el horizonte con su densa oscuridad; y las aguas del torrente inundando la llanura, y al otro dia fulgura la luz de un sol refulgente?En el perdido sembrado se siembra el año que viene, y todo en el mundo tiene su declive prefijado: mas si de un amor feliz el recuerdo nos aqueja, aunque .se olvida, nos deja
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Loi.a .
Bajion.

siempre alguna cicatriz; y cuando tras largos años en ella el.dedo se esconde, esa cicatriz responde con sentimientos extraños.Se siente un algo perdido; un algo que ya no se halla, y es el alma que batalla entre recuerdos y olvidos; y aquel recuerdo sagrado es la lámpara escondida que ilumina el alma herida con la luz de un bien pasado.Si de ese amor, que es tu bien, sabes guardar la ilusión, en tu propio corazón hallarás, Lola, un eden.Mas si esa ilusión se trunca, busca en el olvido calma, porque las flores del alma, si se van no vuelven nunca.Hoy que tne ves tan dichosa,¿por qué me afliges, papá?¿Crees que no durará esta ilusión tan hermosa?Hoy que eres feliz, querida, aunque á tu gusto no cuadre, debe enseñarte tu padre los abrojos de la vida.Y yo, que ya me encamino de mi existencia al ocaso, quiero enseñarle el mal paso que hay quizás en tu camino.Si tu corazón es lielde Diego al amor profundo,ámale, Lola, y el mundoconcéntralo siempre en él. (r.evantánccse.)Hay algunas almas bellasque quieren una vez sola:no lo olvides nunca, Lola,la de Diego es una de ellas.(Váto el Barón por la puerta ioteiior.)



ESCENA II.LOLA.;Por qué se ha de apagar? ¿Acaso e! cielo ha arrojado la flor de los amores, como UQ triste presagio de congoja, y amargo desconsuelo, para verla morir, hoja tras hoja, cual pobre adelfa que ha tirado el hielo? Kste latir del corazón amante, que dilata su fibra estremecida,¿no dice, palpitante,que es este amor el fuego de la vida?El sol del firmamento,cuando inunda de luz el alma mia,¿no dice, acaso, con brillante acento que entre el amor y el cielo hay simpatía?E S C E N A  m .
l.OLA y  JUANA.J uana. (Saliei>tIo con un rullo da rlibujosen la mai o.Loi.a .J uana.

L ola .J uana.L ola .J uana.L ola .
J uana.

Señorita.¿Qué hay?El negroque es de don Diego el criado, estos dibujos me ha dado.(Tomándolos y dejándolos sobre la mosa.̂¿Está aun aquí?Sí. Me alegro,quiere tanto á su señor...Y en estando enamorada nada satisface... nada...Como hablar de nuestro amor. Juana, ¿no te alegras tú de que Diego me ame asi?Mas que si me diera á mí



Lola.
J uana.

—  dO —todo e] oro clel Perú.AI mirar la dicho escrita en e.sos ojos tan bellos,¿queréis que no goce en ellos quien os crió, señorita.Por eso te lo pregunto, porque con tu mimo cuento.Haz que entre Juan al momento. Voy, señora, voy al punto.E S C E N A  lY .
JUAN y LOLA.J uan. Buenos dias, señorita.Lola. Adiós, Juan: ¿y mi Diego?J uan. Me ha dicho que vendrá luego á ponerse á vnestros pies.L ola. En lo galante y cumplido con que traes el recado, pronto conocer es dado el amo tuyo quién es.J uan. Mi amo, señora, es un ángel con toda el alma de un bravo.Lola. Dime, Juan, ¿eres su esclavo?J uan. No los tieue mi señor;pero por él sin pensarlo hasta la vida daría: le quiero por su hidalguia, le adoro por su valor.Lola. ¡Hace mucho que le sirves?Ju.AN. Si mi memoria no miente cuatro años precisamente cumplen en el dia de hoy.IjOla. ¿Quieres contarme tu historia?J uan. Si me lo mandáis, señora.Lola. No mando, suplico ahora.J uan. Pues á complaceros voy.El color de mi cara os dará á conocer, que fué, señora el blanco sol de .4frica mi cima, y del desierto en la tostada arena



—  l i ­me arrojó la fortuna, por suerte, del esclavo la cadena, ün hijo que teniade diez años de edad, también esclavo mi destino seguia, y atravesando el férvido Océano, vendióse nuestra sangre y nuestra vida á la sorda avidez de un castellano.De la América ardienterociamos las fértiles llanurascon el servil sudor de nuestra frente;y trabajando allí sin esperanza,del látigo al crujidosolo soñaba el alma en la venganzadigna del hombre de color vendido.ün día en el trabajo,corriendo tras ligera mariposaalegre el hijo mió, se distrajo,y un blanco capataz, con saña fiera,ie cruzó con el látigo la cara:mi corazón se alteraal recordar la sangre que brotara;tiré con mano rudael hacha con tal ira á su cabeza,que si le acierto ádar, salta, sin duda,como en manos de un niño una cereza.Frustróse mi venganza,y huyendo del castillo y la tortura,cogí á mi herido hijo, .y vagando sin lino,eché a correr del monte ú la espesura,sin mas guia que Dios en mi camino.De cansancio rendido,corrí la noche entera,sin escuchar, señora, mas ruidoque el salvaje rugir de la pantera;y en cuanto amanecíamas el rugido aquel se aproximaba:mi pecho de terror se estromecia;la sangre al escucharlo se me helaba,y comprendí, por desgracia mia,que la fiera mis pasos rastreaba.



Sin armas yo para luchar con ella y abrumado del peso de mi hijo, pensé rendirme á mi maldita estrella, y tras mi infansta suerte terminar mis angustias con la muerte. Sentíala moverse entre el follaje, cuando escuché á mi espalda un caballero exclamar: «¡Qué brava es! Llevarme quiero »la hermosa piel de ese animal salvaje.» Midiendo la distancia con arrojo, le extiende el arcabuz con faz serena; el tiro entonces suena, y le metió la bala por un ojo.«Negro, dijo, tirándome el cuchillo,»que le desuelles por favor te pido.»Y obedecí su voz como un chiquillo, porque e! jóven aquel...L oca. (Aujándoie.) Era mi Diego.JuAX. Èra don Diego, sí: solo en su labio hay sonrisa á la vista de una fiera, y él solo tiene la certera mano que ni el peligro ni el temor altera; y volviéndose á mí noble y humano,«¿cómo sin armas, dijo,»te atreves á pisar estos lugares, »exponiéndote, necio, á la tortura »de ver que un tigre le devore un hijo?» Dile yo á conocer mi desventura; y al escuchar mi dolorosa historia, mas de una vez en su morena cara asomaron los tintes de su ira; y en vano se esforzára para borrar con su nervuda mano de dolor una lágrima sencilla, que despuntando entre sus negros ojos pugnaba por saltará su mejilla.«Ven, infeliz, me dijo,»yo compraré tu sangre al europeo;»de padre serviré á tu pobre hijo,»si al África volver no es tu deseo;»mas si pisar prefieres «las arenas del África tostada,
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L o l a .

J l a n .

>ila suerte ya cesó de ser contraria;»puedes marchar, si allí tienes tu amada, »y alzar en el desierto tii plegaria.»Entre ríos de llanto yo besé aquella mano bienhechora, y perdonad á mi cariño santo * si lloro aun al recodarlo ahora.•Desde entonces resbala mi existencia sobre su sola huella, y miro siempre en él mi providencia, como el marino á la polar estrella: y adivino la idea de su mente en su mirada vaga, porque la deuda que mi pecho siente solo, señora, el corazón la paga.
(Enteraecida.)Ámale como le ama el alma mia: sé su ángel tutelar.Sed vos, señora, si conocéis la ciega idolatría con que don Diego vuestro nombre adora.
(juan aatuda y  váse.)

— dS —

E SC E N A  Y .
¡Ayl cuál de santa emoción dulce llanto me enajena, y cuál hinche mi ilusión su celeste corazón que mi recuerdo no llena!No oscurezca el mundo vano el porvenir sobrehumano que ante mis ojos diviso, cuando al guiarme su mano es la vida un paraíso.No caben llanto ni penas junto á su alma bendecida, porque, de caricias llenas, veremos volar serenas las horas de nuestra vida;



L o l a .JCJAXA.L o l a .JUA.XA,L o l a .

y si heridas de quebranto abren del dolor los tiros, amparada de sii encanto, mientras beba yo su llanto vivirá de mis suspiros.(Se eje llamar á la jmerla.)E S C E N A  V I.
LOLA y  JUANA.¿Es él, Juana?Un caballero que viene á ver al Barón.¿No iia dicho su condición?Sí, es el Marqués de Montero; diz que trae una visita.Dile que pase adelante: • avisa á papá al instante.(Juana haré lo que acaba de mandar.)E S C E N A  V IL

— i4 —

.Makq.

L o l a .Ma iiq .L o l a ..Ma r o .
R a r ú n .

El MARQUÉS, LOLA y  luego el RARON.Bésoos los pies, señorita:¿sois vos por mi buena estrella, la hija del señor Baron?
(Lola con iísU  afirmalivanici.to.)
Á  fé mia, con razón dijeron que erais muy bella.Sois muy amable y cortés.Á lisonjas no achaquéis justicia que mereceis.Os doy mil gracias. Marqués.
(e I Marqués s.iludando aj Barón, que enlra.)Señor Barón...

(E 1 Baron alargándole In mano.)Caballero...Recibo merced no escasa por ver honrada mi casa por el Marqués de Montero. ‘ eb;



—  lo  —
Ma k q .
L oi.a .Makq.

L oì. a . B a r o >'. .Ma «q .

B a u o x .M a r q .B a r o n .Marq.B a r o n .Ma r q .
B a r o n .M a r q .

(Híico una señal de que se siente, y  se sienta.)Me hacéis sobrado favor: vuestra hermana en Santander me encargó os viniera á ver, y cumplo con este honor ¿Me retiro, padre mío?Mera visita es la mia, y en ei alma sentiría dejarais este vacio; tanto mas, cuanto doña Ana, que os quiere mucho, por Dios, me hablaba siempre de vos.Mi buena tia. Mi hermana.La ilustre dama declina^ de su salud por mementos, y parle sus pensamientos entre vos y su sobrina; y á fé mía es un modelo de elegante sociedad, y yo debo á su amistad muchas horas de consuelo.Se lia hablado de vos, Marqués, durante la guerra toda.Sí, Barón, segui la moda de acuchillar al francés.De militar bravo y ducho fama alcanzó vuestro brazo.Para dar un buen sablazo no se necesita mucho.¿Y seguís la profesión?Á brigadier ascendí y al rey mi cuartel pedí; no luché por arab cion.Nombre hubisteis de esforzado y de singular valor.Ciertas heridas de amor me hicieron desesperado; ademas, no peleaba para defender mi tierra; buscaba algo, y en la guerra no encontré lo que buscaba.



T-üi.a. ¿Tau jóven y el desengaño marchitó ya vuestra vida?Marq. ¿Qué remedio? es una herida que al tocarla me hace daño.Loi.v- ¿Fué un amor no correspondido?Marq . Señorita, eso no mata.I.oi.A. ¿Amasteis á un alma ingrata?Marq. Y fui vilmente vendido.Cuando se concentra el ser, el alma y el sentimiento en el virginal aliento de una adorada mujer, y uno, da su paz, su caima, por una esperanza sola, cuando ^ la  se pierde, Lola, ¿sabéis qué queda en el alma? Fieros celos que arrebatan, desconfianzas que mugen, latidos secos que rugen, cenicas frías que matan.Lora. Os compadezco, á fé mia.Mauq. Estos, señorita, son misterios del corazón que no entendáis todavia. Busqué tumba en la pelea, y me convencí, señora, que ni tumba bienhechora encuentra quien la desea.1,01.a. ¿Tan agudo era el dolor que os impelía á morir?Marq, Comprendierais mi sufrir si comprendieseis mi amor.Baiiox . El tiempo y la distracción os devolverán la caima.Marq. La virginidad del alma,¿quién la devuelve, Barón? Suponiendo que el olvido borrase esto afan profundo, ¿puede devolverme el mundo las creencias que he perdido?BARon. Marqués, no debeis decirde este agua no he de beber;
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•Mauq.Lola.Marq.Lola.Marq.
Barón.
Marq.

solo DÍO.S alcanza á ver lo que hay en el porvenir.Bondilu esa voz que augura un bien que tanto consuela.Marqués, hay un Dios que vela por Jas almas sin ventura.(Ap-) ¿Por qué á la hora de amar no conocí á esta mujer?(Ap.) No sé qué amargo poder hay en su modo de hablar.
(Levaiitiiirio«».)Mas, por Dios, que abusar temode vuestra condescendencia. ■ !'■ •AI revés, vuestra presencianos favorece en extremo;ymicas,Tymiami.stadsiempre franco os brindaré.Y yo á gozar volveré de tan buena sociedad.Adiós.
(A ia rp  una mano al Barón: luego Volvi¿ndo»e á L o la.) Os beso los pies...(Ap.) Es linda como una estrella, (váse.)E SC líN A  V Ili:

— Í7 —

LOLA y el BARON.

B a r ó n .  ¡Qué alma tan bella y tnn franca tiene ese jéven Marqués!L ola. ¿Crees que olvidar podrá después de querer asi?Eso no es posible.Barón. S í,de fijo que olvidará: el alma que resplandece en su fogosa mirada, no es el alma concentrada que siente, calla y padece. Expansiva en sus pasiones ha amado con calentura;



no es ese el amor que augura una vida de emociones; pues cuando por suerte aciaga esa fiebre nos desvela, es cual la luz de una vela que alumbra un rato y se apaga.E SCE N A  I X .

— 18 —

menos y D. DIEGO desde la poerla.Diego . Si dais permiso...Baron. Adelante,liijo de mi corazón.L ola . Diego, ¿qué es esa aflicción  ̂que se nota en tu semblante? Diego . Auroras infortunadasque á nublar vienen la vida; voz que reclama, querida, pago de deudas sagradas.B a r ó n . Diego, ¿qué quieres decir?D ie g o . (sacando una caria y eiittegiiidoscla.)Tomad y leed, Barón.Baron, ¿l’ or qué es esa agitación?Diego . Porque es forzoso partir.L o l a . ¿Partir tú? no, Diego, no.D ie g o . (Ap.) ¿Qué desgarradora lucha! Va á leer tu padre, escucha, y después hablaré yo.Lola . No; Diego, no, esa partida viniera á verter cruel la primer gota de hiel en el vaso de mi vida.B a r o n . (Mirando la carta.)De tu padre me parece.D ie g o . Que sigáis leyendo espero. B a r o n . (Leyendo.)«Buenos-Aires, seis de enero de mil ochocientos trece.Diego mió, de tu mano necesita el viejo; ven:



porque ha menester sosten ia cabeza del anciano: pierde mi frente su brio y hácia la tierra declina, y cuando el árbol se inclina, pronto caerá, hijo mio.Con el alma enajenada, tus amores bendiciendo, tiempo al cielo voy pidiendo para abrazar á tu amada.Sé que es muy digna de ti, y cuando esposo te llame, rogaré al cielo que te ame cual me amó tu madre á mí.Tu larga ausencia sintiendo, voy este valle dejando, en que el hombre entra llorando y el bueno parte sonriendo.Si mi voz no es importuna, porque un viejo es como un niño, te reclamo aquel cariño que yo te daba en la cuna.»- Un instante, Lola, exijo á solas con Diego hablar. (Váse LoU.)ESCEi^A X .
E l BARON y  D . DIEGOí

— i9 —

B a r ó n .Diego.
Baron.

¿Qué piensas hacer?Marchará cumplir como buen hijo, y antes de Lola la mano que me concedáis os ruego.Si tú te la llevas, Diego,¿qué le quedará á este anciano? yo no creí que querrías, cuando te he querido tanlo> privar que caíga su llanto sobre mis postreros dias. Conozco tu amor profundo,



y de ese amor no rae quejo, pero no querrás que un viejo se quede solo en el mundo.Diego. ¿Qué queréis decir, Barón?Baro?«. Por los años encorvado, el morir á vuestro lado fuera toda raí ambición.Á no ser tan viejo, iria con vosotros al momento á exhalar mi último aliento lejos de la patria mia; mas si me quitas ahora • á mi Lola, yo te üo que ya no veré, hijo mio, despuntar la nueva aurora.Un sacrificio te exijo que el hacerlo está en tu mano; sé que no te ruego en vano, porque tú eres un buen hijo.Vé á cumplir con tu deber, . suspende contraer el lazo, y á tu vuelta vence el plazo.Lola será tu mujer.Diego.  ¿No sabéis vos que á su lado solo hallo vida y consuelo, y sin ella hasta en el cielo me hallaría desterrado, y exigís de mi pasión que me deje aquí la vida?Barok. (Llorando.) ¡Hija dcl alma querida!Diego , (conmovido.) Partiré solo. Barón.Barox. y  al cruzar el Oceano,cuando el aura al buque impela, flotará sobre tu vela la bendición de un anciano. ,,D iego . ¿Queréis á Lola.llamar? ^(Ap.) Triste presagio me asalta; siento que el valor me falta,, y no quisiera llorar.
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K SCE N A  I X .
~  21 —

DICHOS y  LOLA.Diego. Lola, im sagrado deber rae obliga crudo á partir; yo no podría vivir sí te llegase á perder.Por tí mi pecho sintió un amor grande y profundo, y nadie... nadie en el mundo te amará cual te amo yo.Mientras la fortuna esquiva me tenga lejos de tí,¿me olvidarás, Lola?L ol a . (Scñalítido al coraron. ) Aquívivirás mientras,yo viva.D iego. Tengo uri preséntim'iento que me abruma: quizá al cruzar el agua, en lontananza envuelva el mar en sábana de espuma el rico porvenir de mi esperanza.Todo el amor, todo el poder del hombre, si un buque entre las olas se derrumba, no bastan ¡ay! para escribir su nombre sobre el cristal inmenso de su tumba.Si oyes contar de un náufrago la historia, ya que en la tierra hasta el amor se olvida, ¿encontrará un sepulcro mi memoria?Lola. Aquí la guardaré toda mi vida.Diego. Mi pobre corazón se hace pedazos al dejar tus encantos seductores.L ola. No temas, no; te volverá á mis brazos el ángel tutelar de mis amores.¿Guardarás esta rosa delicada.
(Quitándosela da su pelo.)para tí de mis sienes de.sprendida?Diego. Viniendo de las trenzas de mi amada cada hoja de esta flor vale una vida.Lola. Acuérdate de mi; íénla contigo, para que en ella mis amores leas,



y sea e! cielo de mi amor testigo.Diego, ¡\dios, Barón! •BaROW. (Atraiándole enternecido.) AdiOS.D ie g o . (cogiendo la mano de Lola y besándola.)¡Bendita seas!
— 22 —

FIN DEL PBOLOGO,



ACTO PRIMERO.

Sala de tocador de la Marquesa de Montero, que estará acabándose de vestir para un baile. Puerta eu el cen­tro, que comunica con el salón, que aparecerá ilu­minado. y  á la derecha del espectador puerta que comunica con el interior de la casa. Mesas de juego.
E SCE N A  PRIM ERA.

JUANA y  LOLA.

J uana.
Lola.J uana.Lola.J uana.L ola.

¡tjué bien, señora, en vuestra negra trenza destacan esa.s rosas su blancura!No bay una hermosa que en belleza os venza. No me halaga ya mucho la hermosura. Rica, marquesa, hermosa y respetada,¿qué mas fortuna vuestro pecho anliela? Juana, arrancar del alma angustiada una memoria que mi frente vela.¿Pue.s no quisisteis vos de vuestro grado que os llamaran marquesa de Montero? Misterios son que nunca he divulgado,



JUA'iA.L ola.
J uana.Lola .JlANA.Lola.

: ‘?ra.y hoy al locarlos de tri.sleza muero.¿Con que es cierto el refrán que á muertos[y á idos?...No toques esa cuerda, Juana mía, porque hace el mismo efecto en mis oidos que el toque funeral de la agonía.Don Diego, acaso, á vuestra fé perjuro...Que rne hubiese olvidado á Dios pluguiera. ¿Habéis .sabido demolí’' ; • ' ' '  Nunca; y te juroque quisiera morir sin que supiera. Supuesto, Juana, que á tu fiel ternura lauto interesa mi profunda herida, yo te haré conocer la desventura que envenena la§ horas de mi vida.Tres años hace que á su patrio suelo se fué don Diego, y por desgracia mia a las pocas semanas qui.so el ciclo arrebatar mi padre y mi alegría.Poco antes de espirar quiso que sola estuviese un momento en su presencia, y con voz paternal me dijo: «Lola. ’»ya no lieuclrás mas juez que tu conciencia: .quedas sin padre hasta que vuelva üie^o- »vé á Santander á lado de mí hermana “  »guardasiü mancha el uombreque teentrego «y só el sosten de aquella noble anciana;»y aparte Dio.s de tus postreras horas »de los remordimientos la tortura;»y cual hoy hija de tristeza lloras,»lloren tus hijos con filial ternura.»Murió e! anciutio y con cariño santo corrí á regar la tumba que le encierra' y al encontrarme sola cOn mi llanto ancho desierto pareció la tierra.Aquella temporada solamente frecuentaba mi casa un caballero:' los que sufren se entienden fácilineme, ' y él sufría también, era Montero 'Te acordarás que él nos sirvió deavuda, trayéftdonos aquí én su Compañía,* y aunque su lengua para mí fué muda.
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25 —liouda Irisleza en su mirada había.De mi Ua Aba me dejó en los brazos, y aquí declina de mi vida el sino: ■ me v?)lvieron ai mundo nuevos lazos, nuevos placeres me brindó el destino.Yo que basta entonces solo conociera de Diego y de mi padre la ternura, entré en la sociedad por vez primera y todos celebraron mí hermosura. •En la mujer hay un placer ocuito de solazarse cu la pasión que iospira; y cien galanes con ferviente culto me contaban de amor dulce mentira.De mi padre la voz ya no sonaba mas que como eco de infantil conseja, y de mí débilmente se alojaba cual vela liencbida que del mar se aleja, y del salón en el bullicio loco iiundióse aquel recuerdo en mis entrabas, y se extinguió en el alma poco á poco como ün eco perdido en las montañas.Del amor las primeras impresiones teuiaii de ternura inmenso acopio; sentí nacer después otras pasiones, y sobre todas una: el amor propio: esa pasión que es, cuando se de.spliega, tronco y raíz de! corazón Iminano; que ó lo pasadO' nuestra vista ciega conci incienso del amor mundano; que halaga con sonido delicioso cual de un laúd la suave melodia, interpuso un celaje vaporoso que mis recuerdos de espesor cubría. Yerme amada y oir el lisonjero acento de pasión qneyo inspiraba, de orgullo liencliido el corazón entero con los constantes triunfos que alcanzaba, este era mi gozar, y solo un hombre se mostaba insensible á mi atractivo; era el Marqués, y el lustre de su nombre punzaba mi amor propio en lo mas vivo. Montero no era ya aquella alma herida



—  s e ­que buscaba una tumba en la batalla: sediento entonces de placer y vida, no conocía á sus antojos valla; audaz sin pretensión, gallardS y fiero, galante, apuesto, espléndido y lujoso, me parecía el solo caballero digno de mí para llamarle esposo.Algún gènio fatal se complacía en dar cumplida rienda á mi deseo: conquista mia fué, y en breve ardía para los dos la antorcha de himeneo.J uana. /;No sois feliz con él?hoLA. No, Juana mia;marchitas ya de la ilusión las flores veo por mi desgracia, que aquel dia mi orgullo equivoqué con mis amores.Y  él tampoco lo es; quizá el recelode haberse visto en su pasión vendido, quizás lo.poco que á su amante anhelo costó verse de mí correspondido; ello es que es triste su mirada altiva, y en nueslra fría y aparente calma encuentra á su pesar el alma esquiva que falta en ambos el amor del alma.Y  cuando á quedar viene en nuestro pecho un sentimiento indiferente y frió,y en la tristeza y soledad deshecho, inerte late el corazón vacio; cuando sin esperanza de fortuna lo porvenir se cierra encapotado, al través de una lágrima importuna se vuelve la mirada á lo pasado.Y  el aura de la tarde á mis oidos trae voces perdidas á lo lejos, viniendo á mi memoria mal dormidos los del primer amor tibios reflejos;de una flor los recuerda el dulce aroma; los despierta del clave una armonía, la blanca luna que en el cielo asoma fanal hermoso de ilusión un dia, y de la tierna edad de mi inocencia viene un trémulo rayo desprendido



á alumbrar lejos de mi existencia e!panorama de un eden perdido.JüAXA. Procurad disipar esa tristeza;distracciones buscad por cualquier medio: ahora que casi vuestra vida empieza,;no habéis de hallar en vuestro mal remedio?Fragilidad fué en vos el olvidarle;mas iquién sabe también si os ha olvidado?Bastante tiempo es ya para esperarlelos tres años de ausencia que han pasado.Lola. Tuno conoces á aquel hombre, Juana: embriagada en el néctar de la vida, olvidó la mujer frívola y vana: pero aquella alma colosal no olvida.Yo siento aquí una voz que me asegura que su huella va en pos de mi destino, y para mi expiación y mi tortura Dios le pondrá en mitad de mi camino.Él vive, sí, no sé en lo que me fundo, mas cual suenan los pasos sobre un hueco, cada pisada suya por el mundo dentro de mi corazón levanta un eco.J u an a . Hoy que el Marqués en baile suntuoso celebrar quiere vuestro fausto dia, dad tregua al llanto y al sufrir reposo, y brille en vuestros ojos la alegría.L o l a .  N o temas, no; sabemos las mujeresguardar nuestra pasión aquí escondida, velando con sonrisas y placeres los quejidos del alma estremecida.Y  mientras el dolor negro y profundo mudo en e! alma de! que sufre queda, el que no espera compasión del mundo cubre el dolor con antifaz de seda.J u a n a . Alguien viene.Lola. Vé quién es,y si convidados son di qne pasen al salón.J u a n a .  No, señora, es ei Marqués, (váse Joan».)
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E S C E N A  II .
M a k q .
L ola.Marq.

L o l a .M a u q .

L ola.

LOLA el .MARQUÉS.Fatal estrella, por Dios, es la mia, dulce amiga, . siempre el cielo me castiga cuando estoy lejos de vos-. Pues mucho tiempo hace á fé que, os pudiera castigar.No me quiero disculpar, pues conozco que fallé; mas sé que á tan dulce prenda no apela el cariño en vano. • Lola, ¿no me dais la mano? ’Es que no fio en la enmienda^ Muciio, marquesa, lo siento: juro que podéis fiar, . porque vengo á confesar Heno de arr^enliiriiento. Oidme un-rato, marquesa: . aunque nunca os he olvidado distraido habré entibiado vuestro cariño, y me pesa: nadie.mejor que Montero conoce lo que valéis, y creo uo dudareis que os he querido y os quiero. Algunas veces, y én tanto que iba en pos de mis antojos, sorprendia en vuestros ojos recientes huellas do un llanto;, conozco que os hice agravio, pues mientras gozaba yo, ’ sufríais, y-no asomó una queja en vuestro labio; y si vos llanto de hiel vertíais por mi egoísmo, no me perdono yo mi.smo haber sido causa de él.¿De veras?



Maro.
L ola.Marq.
L ola.Marq.

Os lo confieso como lo siento, señora.¿Creeis en lu enmienda ahora? Enrique, no hablemos de eso. Vuestro cariño, Lola, es hoy mi primera fortuna: • hay dias de mala'luna que todo sale al revés. Enrique, ¿qué te lia pasado? Me levanté esta mañana, y de montar me dió gana el potro tordo rodado; yo ganoso de cansallo y él mas ganoso de acelio; á fuerza ya de corrello he reventado el caballo.Por mi fortuna salí sin lesión de la caida; tuve luego una comida en que se jugó y perdí. Levánteme sin revancha; ocurriósenos el dar un paseo por el mar, y tomamos una-lancha: alzando espumosa estela y á la barra haciendo proa, dirigimos la canoa mar afuera á toda vela: embocaba á la sazón el canal un bergantín ligero como un delfin, y al verlo volví el timón.Mi barquero con enojo gritó: á'la Via, Marqués. ¿Cómo á la via? ¿no ves que nos va á pasar por ojo? Y  si no viro, no marra, por nuestra estela cruzó; pero me olvidaba yo que estábamos en la barra. Ya dcl canal separados, batidos por la corriente,



L o i.a .
M a r q .

Lola.
.Ua r q .

nos quedamos blandamente sobre la barra varados.Y  entonces como'de intento para hacernos zozobrar, el trapo nos vino á hinchar «na ráfaga de viento: dicho y hecho, zozobramos...Me espanta esa sangre fría...No te asustes, Jiija mia, porque todos nos salvamos.Sabéis que nada me aterra; mas hoy os protesto á fé que de veras me asusté, pues nado como una piedra.El bergantín, que al pasar nuestra cuita presenció, en nn momento mando botar las lanchas al mar para darnos pronto ayuda; los remeros se afanaban, mas acercarse no osaban temiendo varar sin duda, cuando se echó un hombre á na(fo de la lancha mas vecina, • y en nuestra inminente ruina á nosotros se ha acercado; y cogiéndonos á dos cual si cogiera una paja, en su lancha nos encaja.¡Qué brazo, poder de Dios!Muy generoso habréis sido con el bravo marinero.No era ta!, un caballero muy bizarro y muy cumplido, moreno, de buen talante,
(Lola escucha agüitada, )elegante sin aliño,con la sencillez de un niño-el aliento de un gigante.Deseoso yo de pagar abnegación tan sin tasa, le ofrecí cortés mi casa,

— 30 —



que se empeñó en rehusar; y al dejarle en la posada mandóle al momento el coche rogándole que esta noche venga á honrar nuestra velada.Y  al presentároslo á vos, os acordareis, querida, que me ha salvado la vida.L o i, a . (Ap.) ¡Justicia eterna de Dios!M a u q . Estáis pálida, marquesa.L o l a . Si, siento un temblor inquieto... M a r q . Culpa mia, yo os prometo que será la última esa; que al ver lo que por mí pasa, por loco tendrá cualquiera al que busca riesgo fuera teniendo un cielo en su casa. L o l a . Siento una atroz conmoción,que temo hasta hablar me impida. M a r q . ;,Quién hará sin vos mi vida, los honores del salón?Hoy si que no os lo perdono; y espero que afianzareis la fama que ya teneis de modelo de buen tono.Ya acude la reunión, y el baile va á empezar luego. L o l a . (Ap.) ¡Dios miol ¡si fuese Diego! M a r q , (Tomándola d«l brozo )Lola, vamos al salón.E SC E N A  III.Sale JUANA, alorado y santiguándoae.¡Jesucristo, ¡Jesucristo! Señorita... ya está dentro; vaya un oportuno encuentro: y no sueño, que le he visto.Salí un momento al balcón, ¡maldita curiosidad! y en la densa oscuridad
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—  c a ­ví pasar una visión.Y  era aquel negro,, aquel-Juan; le he visto, le he vislo bien;;,pero cómo, cuándo y quién habrá traído ese Adan?Si él está, también don Diego debe estar, la cosa-es clara; si jamás de él se separa; ya enipieza á enredarse el juego; esto va a parar en mal; daré parte á la señora...¿Y quién se lo dice ahora entre ese berengenal?Callaré, es lo mas seguro, hasta que la pueda hablar.¡Ay! la Virgen del Pilar nos saque en bien de este apuro. Si antes de la reunión estaba ya tan inquieta...Está visto, no hay profeta como nuestro corazón.¡Ay! si la Virgen hiciera que al negro no vuelva á hallar, le ofrezco adornar su altar con cuatro velas de cera.-
E S C E M  I V .

AGUILAH, RUIZ, MEA'DOZA, CISNEROS y tlg.un oiro cabaII«ro S i t i e n  del brozo, conveisondo familiarmente, examinando el ador­no, elc.*~Pasa un criado.coh bebidas; Ruiz toma un puñado de bizcochos y un vaso de ponche y se sienta junto a una mesa de « juego á lomar au refresco.Agcil . ¡Jamás lia habido sociedad como esta!¡Cuánta elegancia en todo, cuánto esmero! Para hacer los honores de una (¡esta es solo la marquesa de Montero.Me?íd.  Es verdad,.el'negarlo fuera agravio;su acento es siempre amable y oportuno, y , en miel envuelta, mana de su labio



—  oo —una'palabra dulce á cada uno.Cis:«. Pues yo, no sé por qué, se me figura ver al través de su aparente calma que en sii sonrisa celestial y pura trasciende siempre un malestar del alma.Aguil. No es probable que sea: es respetada, hermosa, rica, de brillante cuna y amada del Marqués; fuera bobada pedir mas beneficio á la fortuna.Antojos tuyos son.CisM. Serán antojos.A g l i l . Cuando hácia. alguno su mirada torna, el sentimiento en sus rasgados ojos es una nueva gracia que la adorna; y , observadlo por Dios, en los salones la sonrisa simpática que lanza, hasta en los mas inertes corazones sirve de pedestal á una esperanza.R l'IZ. [Tomando su ponche.)Las mujeres en baile son mas vivas; á la luz de bujías son mas bellas; es animal nocturno.Ag u l . ¡Vqto á cribas!.¡que no me quieran cual las quiero á ellas!.Ruiz. ¿Á todas? Hombre, qué plural mas lato!Agüil . Lo pondré en singular, si esto te asusta.K ciz. Siquiera en singular ya es otro trato.Agl'ií.. Pues todo el sexo mujeril me gusta.R u z . Es opinión absurda.Agüii.. lo creas.Ruiz. Te lo voy á probar, por vida mia: donde quieras que vayas verás feas que están en una inmensa mayoría, y si en amar liemos de gastar la vida, gastarla en una fea es un sarcasmo.A g u il . Distingo; si esa fea es muy subida se puede suprimir por pleonasmo.Cis>. Las que son de esta clase se entretienen en un rincón de casa murmurando; como en el baile hay mucha luz, no vienen.A c c i i ., Por eso quiero estar siempre bailando; pere después me duele la salida;



R tiz .

porque tras una noche deliciosa, el renovar la prosa de la vida es volver á la vida de la prosa.Todo es hermoso aquí: corre la noche- entre rios de luz y de armonía;, uno comienza por venir en coche á respirar ambientes de ambrosía: penetra en el salón, lucen las bellas de gasa ornadas y ligeras flores, cual brillan en el cielo las estrellas de una noche estival en los ardores; 
y  la hermosura, casi siempre esquiva, cual si anhelara del amor los lazos, viene espontánea a ser nuestra cautiva, buscando una prisión en nuestros brazos; y rom ped vals, y lueds y mujeres, y espejos y salón, todo girando, un vértigo remedan de placeres en que se embriaga el alma vulleando; se respira su aliento, y el hechizo y la mirada de la hermosa brilla, sintiendo frió su flotante rizo que pasa á acariciar nuestra mejilla.Ya envidiando una mano chiquitína que posa abandonada en el regazo, y al través (le la túnue in useüná la nieve malo de un mullido brazo; ya viéndola cansada reclinarse en un sillón, como en un mullido lecho, y en'su agitado respirar contarse la Oscilación de su ondulante pecho; ya de unos ojos de color de cielo devorar la simpática mirada, mirada que en un noxicio al primer vuelo lee cien lomos, y no dice nada!...Esto es gozar, al menos se respira aire mas tibio, mas feliz ambiente; y sí en el mundo al fin todo es mentira, se pasa la mentira alegremente.Kn nuestra existencia estólida cada uno tiene un placer, sí tú estás por la mujcF,
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YO estoy por cosa mas sólida.Ag u l . Mala pedrada te tronche: solo por !o tragón te odio.Rciz. Hombre, esto es un episodio, ün triste Vaso de ponche: tú de amor en los aliares quemas tu incienso á las bellas, yo, que no me acuerdo de ellas,- ahogo en rom mis pesares.Me admira 'verte tan chocho; es no quererlo entender: es muy dulce la mujer, pero es mas dulce el IdíscocHo .- iQué grata es su ocupación!- la verdad, con vérle gozo.La garganta de ese mozo- es un molino-de-ronf.- Envidiosos.-..Vamtis, cesU.Vas á decirme una cosa:¿viste qué triste y hermosa' se presento la marquesa?Hombre, no lo he reparado.- ;Nb sospechas-qué tendrá; iW á le n e r . .  pero c á ... •Vamos', ¿qué es lo que has pensado^jConque eres'curioso?Un poco.'pues por esta vez, amigo, lavertlad, no te lo digo porque no lo sé tampoco.La marquesa.Pues chiton...
(AguiUr «o ad«Uni» á ofreccrl» «1 l)r»*o.)ESCIENA' Y-.DICHOS -y I»' MAKQt-ESAi.’L olv. ■ ¿Como aquí lamretirados?.¿están ustedes cansados del bullicio dcl salón?
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CiSN.Agüil .Huiz.Aguil.
R\:iz.A g u ii ..Rciz.A g u il .R utz.A g u il .R4J1Z.
CisN.Rtííz.



A g w l .
Lola.
Agl’il .
Lola.
Aguil.
L ola.Aguil.L ola.
CiSN.L ola.

-  .5(5Mal nos juagáis, á fé m ía, si os llegáis á figurar que pueda á nadie cansar tan amable compañia.Aguilar, es bien seguro que sois buen galanteador: siempre encontráis una llor para salir del apuro.Si vos asi lo creeis no quiero contrariaros; muchas tendría que daros para las que mereceis.Sois amable por demas, y teneis dichos muy buenos: si los prodigarais menos quizá me gustaran mas.Pues entonces no prosigo.Pediros quiere un favor, y es que rae hagais el honor de bailar un vals conmigo.¿Cuál? lil que queráis, señora.Si os place será el tercero, porque estoy rendida, y quiero descansar un rato ahora.¿Os encontráis indispuesta?No; pero cansada sí. (Se o je  mú*ica.)' No se entretengan por mí, pues vuelve á empezar la fiesta.E S C E N A  V I.
LOLA.¡Qué ingrato afan mi corazón altera! empieza apenas la festiva danza, y como si una sombra me siguiera do quier la garra del pesar me alcanza Si mi vida estuviese suspendida del fiel de una balanza, no creo fuese tanta mi agonia. ’  Quiero huir de esta sombra, *



que solo existe en la memoria mia; y en busca del olvido, al resbalar mis pies sobre la alfombra, voy lanzada de un vértigo al impulso, buscando un medio de obligar al tiempo á correr tan veloz como mi impulso.¡Ay! Sí ahora pudiera retroceder un paso en mi camino, y encontrar blanca y pura, como lo filé en mi hermosa primavera, la página feliz de mi destino; y aquel vibrante acento de ternura escuchar otra vez sobre la tierra, que cual recuerdo de un perdido cielo ébrio de amor el corazón encierra!¡Si alzar pudiera en amoroso anhelomi frente virginal inmaculada,esta frente abatidaque hoy no resistiría su mirada;y dicirle una vez, de amor henchida,ven á buscar en mi amoroso senola dulce paz de tu azarosa vidal¡Ay! ¡no lo quiera Dios! Fuera un supliciovolverle á ver para perderle luego.¡ Harto costoso es hoy el sacrificio!No quiera Dios que mi marchita frente venga á abrasar con su mirar de fuego.E SC E N A  V II.El MAI’.QUÉS y D. DIEGO; «ile viene apoyado en el brazo del Marqué*.M a r q . Lola mía, os presento el caballero que me sacó del agua sumergido.D ie g o . Á  vuestros pies... ¡Dios mio!hoLA. (Ap.) É !... é l ... yo muero.Marq. (Ap.) ¡También esta mujer me habrá vendido!(Oirlfiéiidoee á Riejo.)No debeis extrañar que conmovida encuentre una mujer en su presencia quien á su esposo conservó la vida:
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su amor tlcbe servirla de indulgencia Ella os dirá las hondas atenciones de gratitud que nuestro pecho abriga.(Oirlfiendos® 4 la Mar(^ues8.)Mientras cumplo por vos en los salones, cumplid por mí con él, querida amiga.(V áse el Marqaés.) l)IEGO. (En actitud á e  irse.)jAdios, bella esperanza lisonjera!Loi.a . Si puede consolaros rni tormento!miradme, Diego, y de perdón .siquiera salga de vuestros labios un acento.Diego. «Si ois de un n á u fra g o  la  h isto ria
)>ya que en la  tie rra  hasta  e l am or s e  o lv id a , 
■ »¿encontrará un sep u lcro  tni m em oria !Aqüí la  c ü a b d a r é  to da  l a  v i d a .»Asi decía una mujer llorando, conociendo la fé con que era amada: sin duda vos no recordáis ya cuándo... I.OI.A. jMe asesina la hiel de su mirada!Diego. ¡No recordáis que concentré la vida dentro del corazón para vos sola; y de esperanza y gloria el alma henchida, soñaba un cielo en el amor de Lola?¿No pensastei.s jamás que un peregrino cruzaba erranle el desolado suelo, y erais la única flor de su camino, la sola estrella que alumbró su cielo?Hoy que el encanto de mi vida acaba, decidme una palabra en vuestro abono.Si os han amado mas que yo os amaba, decídmelo también, y os lo perdono.L ola. ¡Diego, piedad por Dios!Diego. ¡Por q u é ,señora,cuando os Daba la esperanza mia, conocer no os dejabais, como ahora?¿i'or qué ese corazón amor mentia?¿Por qué no decir al que creyente un ángel bello en su delirio fragua:3*110 tengo nada aquí, quien por mí siente «viene é escribir su nombre sobre el agua?i Porque vuestra pasión es flor ele un dia.
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que dura solo lo que dura un lirio, mostrando al hombre que en amores fia, que el premio del creyente es el martirio. ¿Qué importa á la mujer, si en la mudanza son de lisonja sus oidos llena, convertir una vida de esperanza en campo estéril de infecunda arena?Y agostados al .ver en nuestra frente cuantos capullos la ilusión tenía, tendrá ella una sonrisa indiferente para insultar del mártir la agonia.L ola. Me hacéis daño . .  ¡piedad!Diego. Débil criatura,hé aqui el fínico bien que nos ofrecen; saben verter á mares la amargura, y al probar una gota secstremecen.L o ia . Ño es verdad: si tronché vuestra esperanza, derramando la hiel en vuestra vida, el cielo se encargó de la venganza; fiad en él, que os la dará cumplida.E! cielo me dejó el remordimiento, y un recuerdo sin fin de esa ternura; si vos no comprendéis este tormento, no habléis á esta mujer de desventura. ¿Habéis tenido fijas las miradas viendo las aguas murmurar sonoras; y en llanto las mejillas arrasadas, lentas contar las intranquilas horas con im recuerdo de tristeza, Diego, perdido eden de gloria yde ventura, que ha de morir aquí, cual fàtuo fuego que brilla en ignorada sepultura?Y cuando el alma aérea y vagarosa á ese deleite celestial se lanza, gritaros una voz: «¡inüol esposa!»es un crimen nutrir esa esperanza!»Y cuando el corazón lienchido estalla, solo veáis en el morir remedio,y entre el alma y su amor tengáis por valia toda una eternidad que está por medioj y ante el hombre ofemlido que ama tanto no hallar una palabra en mi disculpa.
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ni aun el consuelo de enjugar su llanto, llanto que corre por mi sola culpa.Y cuando á Su desprecio resignada, diera mi salvación por su ventura,¿creeis que á una mujer tan humillada debeis hablarle vos de desventura?Decidme: ¿lo creeis? .D ie g o . ' ” ' Adiós, señora.L ola, (,\p ) ¡Y le pude olvidar, Dios podejoso! jsolo faltaba á mi desgracia ahora el suplicio de hallarle genero.so!(D. Dicg;o V« á salir conmoviilo, y  en el mnmento ds lUgar i  la pur.ria la abre el Marqués y  le indica cor- tesmente que se detenga.) .Escena ix.
DICHOS y el M Ar.QUÉS.M auQ . (Dirigié ndose á Lola.),■Retiraos, OS lo ruego.Lola. Enrique, ¿por qué?M ah q , Os lo mando.(Lnla se va por la purria inleríor, enjugando sus lá­grimas.)
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E SC E N A  X .
El MARQUÉS y D. DIEGO.

M a r q . ¿M c  diréis lo que tratando , estabais, señor don Diego?D lEGO. Cosas de poco interés. .M ARQ. "Ved que algo se ha apercibido,Diego. Entonces, si habéis oido,¿á qué preguntáis, .Marqués?Marq. Es verdad, teneis razón, que es im'itil la pregunta. ¿Tiene vuestra espada punta?Diego, Y va recta a! corazón,Marq. Bien; una mujer os ama,y no es, por Dios, caballero,



41

D ie g o .

Maro.

Die g o .M a r q .
Die g o .
M a r q ,D ie g o .

quien no desnuda el acero para defender su dama.Pero también se os alcanza que si ella tiene marido, puede de su honor vendido exigir justa venganza.Y  do esa mujer liviana yo me vengaré después.Será una hazaña, Marqués, digna de un alma villana. "  Si esa mujer os amó y no cometió un desliz,¿por qué no la hacéis feliz amándola como yo?Según vos, no ha delinquido en no violando el pudor, que debe á su propio honor mas que al nombre del marido. Suponiendo que asi fuera, estáis muy equivocado; no le basta al hombre Iionrado fidelidad tan grosera.Si un dia de vuestra esposa recibierais un agravio, escuchando de su labio que en otro su amor reposa,¡la ira mi acento trunca!¿qué haríais con el rival?És un caso originalque no me ha ocurrido nunca.A mí sí, y es menester acabar con ese amor, has cuestiones de mi honor yo me las sé resolver.Batiéndoos con el rival que en mala hora habéis soñado, ¿creeis que habéis encontrado un remedio á vuestro mal? ¿Teneis á la muerte miedo? ¡Miedo!... sí; porque mi vida es tan bella y divertida que desprenderme no puedo



(le su inmenso bienestar,Señor Marqués de Montero, ¿creeis vos que vuestro acero me haga á mí pestañear?Mxrq .  ¿Pues á qué tanta disculpa? Diego. ¿Queréis un duelo mortal?Sea: mas de vuestro mal no eclieis á nadie la culpa.Y  perderéis la partida, que yo no puedo morir, porque hay horas que el sufrir nos centuplica la vida. ■Marq. De buena ó de mala gana, veo que al fin me entendéis. Dieco. Ya que tanto lo queréis, enhorabuena; mañana.M a r q . ¿Hora?Diego . Las seis.M a r q . Está bien.¿Armas?Diego. Las que vos queráis.Marq . A muerte.Diego . Si os empeñáisos daré gusto también.M a r q . ¿Testigos?Diego . Entre los dosno creo haya felonía; y por mi párteos dlria que el mejor testigo es Dios. Marqués, cuidad de prever que nadie se entere (le eso,V quede al menos ileso el honor de esa mujer M a r q . ‘ ¿Sitio?Die g o . La orilla del mí*f--Ma r q . ¿Queréis que pase á buscaros?Ño tenéis que molesíáfos, que nunca me hago esperar.
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45 —lìSCEN A IX .

L o i .a .M a u q .

Et MARQUl^S.Lago de amor sereno y trasparente que yo surcaba en brazos de su halago...En un instante el cieno del torrente enturbió los cristales de ese lago.Laz de la vida, honor de los Monteros, ¿couque andabais restregados por el lodo?Si con sangre se lavan desafueros yo la hallaré para lavarlo todo.¿Qué es esa fiebre ardiente que me asalta? ¿Qué este frenesí que me devora?Que el corazón ingrato que me falla es á mi vida necesario ahora.Yo quisiera inventar algún tormento, agudo como el dardo que-clla vibra, que secara del alma el sentimiento rompiendo el corazón fibra por fibra. Ofrecerle una vida de ternura, llevarle hasta el umbral del paraíso, dejarle ver un cielo de ventura, y hundirla en el infierno do improviso. Enrique, vuelve en tí, cobra tu calma ^estás celoso tú? Lo estás, Montero; y con la hiel que hoy sobra de tu alma íiav para envenenar al mundo entero.
\  me es preciso refrenarme ahora para que no sería algún menguado...(En el momeiilo d* d irigir*« á 1« puerta interior, sale Lola tiisptraDiIo.}Enrique, oÍd.(Em pojindoia roo v io le n cia .)Quitad... ¡Maldita la hora que mi nombre y honor os he fiado!!!

Fh> DEL ACTO P IlIM E llO .
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ACTO SEGUNDO.

El teatro representa cl cuarto de la posada en que ha­bita D. Diego.

E S C E N A  PRIM ERA.
JUAN y D. DIEGO. Juan, de pié «n midió de la escena, eon— templaudo üjameute i  tu amo, quien tentado junto á una meta acaba de cerrar un plieg-o.J uan .  (Ap.) ¡Cuáu pálido y demudado se encueotra! jS¡ en este lance le sucediera un percance!... jTengo el corazón helado!D ie g o .  (LeTanlándota y dándole un pliego.)Toma, Juan, amigo fiel; si á las odio no he venido, abre este pliego, y cumplido deja cuanto mando en él.J uan. ¿Os asalta algún temor, don Diego?Diego, ¡Temor! No a fé.Á tal situación llegué que el morir fuera un favor.



J uan. No digáis tal. ;.Quiéü iguala vuestra destreza en el duelo?Si vos derribáis al vuelo las golondrinas con bala.Ya que os fuerzan, satisfecho dejad á ese camarada.Si quiere batirse á espada, le hundís fa punta en el pecho.D ie g o . Juan, no abrigues pena alguna por ese mal que presientes, pues sou harto consecuentes la desgracia y la fortuna.Siendo feliz mi destino la muerte rae lo truncara; mas hoy que lo deseara no la haíluré en m'í'camino.JiAH. No, pues si en esta ocasión os lastimaran, de fijo que aunque fuera á mi propio hijo le partiera el corazón.Pero cú ... vencei? sin duda; con vuestro brazo batalla vuestro corazón de malla, y Dios que va en vuestra ayuda. Ó soy un solemne bolo,6 le despacháis. (Ap) ¡Me da»' congojasdo-muerle! •D ie g o . ¡Juan!(déjame, quiero esíar'solo.-E SC E N A  II .t). DIEGO solo.
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1)1 una TuaUa pof la esceii» »umairwnt« ♦nslmitmado, y lupgo se xienta «n tina silla al lado de la mesa.¡Cuánta mudanza en un dial Ayer,iba al paraíso,V naufragó de improviso, toda la esperanza mia.¡Mas valiera que al venir



me hubiese tragado eí mari \o vine á Europa á gozar, 
y habré venido á morir.Y morir sin el placerde vengarmef ;,Mas de quién? Si fuera un hombre, está bien: pero una débil m ujer...Y el tniindo sin compasión, me dirá agoza y  oÍvida:y> ' sin mirar que en la partida he perdido el córazon.¿Y cómo puedo olvidar?Es lo mi>imo qne pedir que olvide el pulso el latir y el pensamiento ei pensar.Y  si de.pena cubierto al fin sucumbo cansado, moriré sin ser llorado como un lobo en un'desierto. Y’o, que en la mujer Creíy en el amor esperé,¿dónde encontraré la fé?¡Pobre insensato de mífY  cuando esa mujer vea que mi existencia apagó, y mi cráneo se secócoa el calor de una idea; y que, en desesperación, causado ya de sufrir, la violencia del latir reventó ini corazón,¿qué premio habré conseguido en pago de esta agonia?¡Hasta la existencia inia será un recuerdo perdido!Y hasta que la sepultura apague esta horrible guerra, sigue pisando esta tierra empapada de amargura.Si la existencia es un bien, liusqueino.s compeiiiacíon de esta funesta pasión.,.
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¿Quién puede dármela, quién?Para borrar esta huella es preciso que el vacio llene otro objeto. ¡Dios mio!¡Si no cabe aquí mas que ella! (Pama. Cuando la vida se acaba también se acaba el afan, y entonces de este volcan será.ceniza la lava; y nada quedará en mi: solo el alma irá volando, mejor espacio buscando, do no engañen como aquí.Y  sin llanto ni querella,¿vivirá entonces? ¡Mentira! si el alma mia respira respirará para ella.¿Quién dijera, Dios piadoso, que este inmenso amor á Lola me ofrecía una pistolapor llave de mi reposo?¡Miserable condición!Y en tan agudo tormento, es suyo mi pensamiento.Dios mio, tu nombre invoco con el alma dolorida;es un infierno mi vida, ten piedad de un pobre loco!^Deja caer la cabeza sobre las manos.)
E S C E N A  X II I .
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El CAPITAN y D. DIEGO.Capitan. ¡Mucho se madruga, amigo! Diego . ¡Hola! ¿Soy vos, capitan? C apitan. Mala noche habréis pasado, don Diego; pálido estáis. Diego.  Este clima me trastorna. C apitan. ¿No es rhas que eso?Diego . " Nada mas.



Cai'itax. Ahora salto de abordo, y me lian venido á avisar que una fragata de guerra á salir próxima está para el Rio de la Plata.Si algo teneis que mandar, el capitán es amigo y contento os servirá.Diego. Capitán, decid que cuente con un pasajero mas.Capita.-í . No quedará descontento si es amigo vuestro.Diego. Es Juan,cuyos buenos sentimientos es tiempo ya de premiar, y á quien creo que ya es hora de dejar en libertad para que al lado de su hijo vaya tranquilo á espirar.Capital, ¡Bravo, corazón hidalgo!¡Qué contento va á estar Juan!Dieco . Al que vela vuestro sueño, que llora cuando lloráis, que os ama con toda el alma, /.qué menos le podéis dar?Capital. ¡Feliz vos, que en torno vuestro sembráis la felicidad!¿Qué corazón en la tierra vuestra alma no ha de envidiar? Faltara Ja Providencia si aquella á guien vos amais no bordara vuestros días de carino y de lealtad.¡.\h! vereis con qué placer las horas resbalarán para vos sobre la tierra!¡Debeis ser feliz!Diego. ¡Cabal!Cnando uno se encuentra, asi, tan afortunado, y tan ... de la dicha que le sobra debo dar á los demas.
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¿Y qué tal vuestros amores?C a p it a n . ¡Ay, amigo mio, mal!Ya os dije que era mi amada hija de noble solar, y yo solo cuento, amigo, con mi carrera y no mas.D ie g o . Pero leneis corazón.C a píta n . Con él me lancé á la mar á luchar desesperado, y su elemento voraz contemplando cara á cara, he dicho á la tempestad que me ha de abrir anclia tumba ó riqueza me ha de dar.D ie g o . ¿Y ella os corresponde bien?C a pita n . Con cariño celestial:y como ser pronto espero capitan en propiedad, dentro de dos años calculo poderla rnia llamar.D ie g o . ¿No habéis amado mas que á ella?C a p it a n . Á ella, don Diego, y no mas.Y si su amor me faltara no creo volviese á amar.Cuando en medio del Oceano arreciaba el huracán y como corcho ligero hacia el buque flolar, empujándole á las nubes, ó en rauda velocidad descendiendo como un cuerpo que va su centro á buscar; cuando amarrado á Ja caña, dando proa al vendabal, sinUendo crugir los mástiles, suelta mi melena atrás, á merced de la borrasca, me víais luchar audaz contra el inmenso gigante que se afana en remedar con sus salvajes mugidos la voz de la eternidad;
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—  S I  —entre las saladas olas, entre las algas del mar venir sentía el aroma de su aliento celestial, y jamás con su recuerdo me impuso la tempestad;Diego. ¡Bien, Capitan! Hoy comprendo que merecéis mi amistad.Capitan. Con la mia, á todo trapo, sabéis que podéis contar.Diego. Me dijisteis que en América vuestro padre, al espirar, dejó un crédito pendiente...Capitan. ¡Toma! ¿quién se acuerda ya?Diego. Contra la casa quebrada de don Pedro Sandova!.Capitan. Si; pero ese crédito era cosa de poca entidadDie g o . . ¿Queréis venderme ese crédito ai contado?C apitan. ¿Os chanceáis?Diego. No, á fé mia, que en él pienso- ciento por ciento ganar; os ofrezco diez mil duros.C apitar. Si no asciende á la m itad...Diego.  Tanto mejor para vos.C apitan. Corriente, como queráis;pero yo.creo, don Diego,- vuestra idea adivinar; y no quiero que gravosa pueda seros mi amistad.Vos me ofrecéis la fortuna y yo la quiero ganar; agradezco con el alma d  beneficio.Diego. , No es tal:'es una especulación que podréis ó no aceptar, y os lo-propongo, porque me tiene cuenta y no mas. ¿Queréis que fuese tan loco que tirara mi caudal



—sin tou ni son? Por mi vida, muy pródigo me juzgáis. C a p it a x . Enhorabuena, don Diego: si me decís la verdad acepto vuestra propuesta; pero si vos me engañáis, con vuestra noble mentira hacéis mi felicidad.¿Cuándo queréis él traspaso? D ie c o . Tan pronto como podáis;y Juan en letras corrientes ia suma os entregará.(Váse el Capitán-)¿Por qué ha de tardar dos años, si antes del plazo, quizás, un desengaño pudiera su existencia envenenar?líSCENíV iV .
D. DIEGO y JO.VX.JuAX. Señor, ¿queréis darme audiencia?D ie c o . Vamos, ¿qué queréis?jfA x . Yo quieromuchas cosas. Lo primero estar en vuestra presencia; luego que liagais el favor de decirme á mí el por qué os batís.Diego. Juan, déjame:porque estoy de mal humor.JuAx. Es que no hay paz para mí cuando no la hay para vos.D ie g o . Bien, hombre; vete con Dios.J uan. ¿Sí? Pues no me voy de aquí.D ie g o . Atrevido.Ju.vx. (¡Ay, qué apuros!)D ie g o . Sal al punto, (ju  an e? va llorando.)Espera, Juan: cuando vuelva el Capitán,



le entregarás diez mil duros. Mira, dentro de este pliego va mi fortuna, y que sea tuya deseo.J u a n . (Ap.) ¡Quéidea!¿Y qué mas queréis, don Diego? Diego . Que á América partas hoy, porque me conviene asi, y cuando llegues allí serás muy rico.J uan. No voy.Que penséis es menester que uno se va haciendo viejo;¿no veis, señor, que, si os dejo quizás ya no os vuelva á ver? Diego . Es que lomé ya el pasaje para lí.J uan . Como queráis;aun cuando me despidáis no me pongo hoy en viaje.Diego . ¿Sabes que tengo ya antojos de echarte?J u an . (con gtave iniencion.) ¡Conversücion! Sí yo os leo la intención en io blanco de los ojos.Vos me queréis engañar porque soy un pobre diablo; pero de veras os hablo, hoy mismo me arrojo al mar si me dejais. •Diego. ¿Y los lazosque debes á mi favor?J uan. Pero si vos... ¡Ah, señor!...(Prorun)|)«' e! llanlo.)Diego. Ven acá, dome los brazos.J uan. Estáis bebiendo la copade la hiel por culpa de otros. Vámonos, para nosotros es el infierno la Europa.Diego. Imposible.J uan. No por cierto.Procurad rasgar la venda.
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Diego. Cualquier camino que emprenda me conducirá á uu desierto. Entonces me quedaré; vuestro paso iie de seguir, y si ese hombre os llega á herir, juro que le mataré.liiF .G O . ¡.\.y de tí, Juan, ay de tí si nutres tal pensamiento! ¡Maldijera yo el momento que tus cadenas rompí!JuA^. Le respetaré, señor.Diego. No harás mas que tu deber,á menos que quieras ser indigno de mi favor.J uan. ¡Ah, no! porque si algún dia me falta vuestra presencia, sabréis que vuestra existencia era el jugo de la mia.Diego . Á  males que el cielo dase ha de inclinar la cerviz.Juan, tú puedes ser feliz, . yo no puedo serlo ya. (váse.)E SCE N A  Y .
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JUAN solo.¡Qué pago á su amor, qué pago! Pero quién diablos creyera que el amor hacer pudiera en un alma tal estrago? _No comprendo, no transijo, cómo viéndome tan Qel...Yo que teniéndole á él va no me acuerdo de mi hijo; yo, que tengo el alma llena de este cariño entrañable, y no puedo, miserable, ni hacerle olvidar su pena.



—  SS
E S C E N A  V i.

El MARQUÉS y JUAPí.Ma r q . ¿Don Diego?JüAN. En su cuarto está.Marq. Anda y dile que le espero.JüA."í. ¿Y quién diré?Marq. Un caballero.JuA.-í. (Ap.) Algún demonio será.Ma r q . ¿Nq vas?JuA?(. Ya voy.Marq. ¿Pues qué dudas?JuAPí. Tenga un poco de paciencia.Marq, Di que es asunto de urgencia.J lan, (ap ) Este debe ser el Judas.E SC E N A  V i l .
o . DIEGO y el MARQUÉS.D ie g o . ¿V os aquí, Marqués?Marq. Advierto,que OS sorprende mi visita; quedamos para una cita, y ya es hora.Die g o . (Sacando et reloj.) No por cierto: si adelantarla pensais, no hallo en ello inconveniente.-Marq, ¿Teneis mi daño presente, y de mi prisa dudáis?D ie g o . No os ofusquéis, pese á tal;yo arriesgar mi vida puedo, y si al náufrago la cedo no se la cedo al rival.M a r q . Y o cuento con vos, don Diego, para matar ó morir.D ie g o . Si vos no os podéis batir.•Marq. ¿Por qué no?D ie g o . Por que estais ciego.Teneis eelos vive Dios,



y  á  fé  t n ia , y o  n o  sé  d e  q n é  lo s  t e n e is .Maro. ¿De qué?De que os ama solo á vos: de que un llanto sorprendí que el alma inia halagaba, y la pérfida Moraba, y no lloraba por mí.De que mi alma se exalta en frenética ambición; porque quiero un corazón, y ese corazón me falta.De que esa mujer querida, cuyo amor me desespera, cuando la tuve, nada era; y hoy que la pierdo, es mi vida. De que en medio del furor que ha ahogado mi esperanza, no acierto á encontrar venganza tan grande como mi amor.De que el cielo os arrojó entre nuestras almas juntas como un puñal de dos puntas que estáis entre Lola y yo.Dieco. Marqués, por vuestro camino me obligasteis á pasar.¿Dor qué si queréis luchar no lucháis con el destino?¿Si es adversa vuestra estrella, es acaso culpa mia?Vü.s no sabéis todavía lo que yo sufro por ella.M a u g - ¿De veras? Feliz me siento: no es mi muerte tan cruel, al saborear la hie! que rebosa en vuestro acento. ¡Cuál me halaga ese furor que en la venganza os empeña!D i e c o . Teneis el a lm a  p e q u e ñ apara comprender mi amor. Cuando por ella he vivido, amándola tanto y tanto,
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;creeis que me halaga el llanto fie la mujer que he querido?Y  hoy, que la desgracia agota sil hiel en ella afligida, diera con placer la vida para ahorrarle una gota.Marq, Bien puede e! favorecido ser genereso cual vos.Bíego . Marqués, no arra.streis por Dios la dignidad de marido; ni me pongáis en aprieto, porque os juro por mi fé que ni de vos sufriré que le faltéis al respeto.M a iiq .  ]>on Die'go, a si os quiero v e r , y ahorremos digresiones.Diego. Marqués, vos juzgáis pasiones que no podéis comprender.Maro. Varaos pues.Diego. Será mejor,ya que en ello os empeñáis: mas ved cómo la traíais.M a r q . E s mi mujer.Diego. E s mi amor,pero este amor que os revelo,que hondo oqu! dentro se encierra, irá sin locar la tierra de mi corazón al ciclo.Partamos.Marq. ¿Qué hay en su acentoque asi domina mi brio?¿cabe en un hombre, Dios mió; tan inmenso sentimiento?Oid, don Diego; un camino seguimos por nuestro mal en que somos cada cual la barrera del destino.Un sentimiento profundo á mi me impele y á vos; ya veis que uno de los dos está de mas en el mundo; para forzar la barrera
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se debe abrir una tunaba, y después que uno sucumba haga el otro lo que quiera.Die g o . (A p.) También es él desgraciado. ¿Y por qué os queréis batir?M a «q . Porque vate mas morir que vivir desesperado.Diego. (Ap.) Mi vida le abandonara si la paz le devolviera.Aun sereis feliz.M.arq. Quimera:hay un mar que nos separa.Dieco . ¿Conque persistís, Montero, en obligarme á batir?M a k q . Quiero matar ó morir, y no sé lo que prefiero.Die g o . Lo siento por vos, amigo, y de mala gana voy; puedo aseguraros que hoy la fortuna irá conmigo.E S C E N A  V m .JUAK soto, vien<io salir á DIEGO.Se va, Dios mió, se va y no quiere que le siga.¡Ay! ¡L1 cielo le bendiga!Dios sabe si volverá.Si de un alma agradecida llega la plegaria al cielo, protegedle en ese duelo tomando en cambio mi vida.Y  aunque pida un disparate, ¡Dios mió, oid mi oración: que no tenga compasión, que le m ate... que le mate!
FIN D EL ACTO SEGUNDO.



ACTO rElVCES’.0 .

Salón de la marquesa, con ventana á la ixquícrda. Esta aparece vestida de bala blanca, en completo negligé, profundamente abatida, sentada en un sillón y apo­yando el codo en una mesa.

E SC E N A  PRIM ERA.JUA.VA y LOLA.J uana. (Ap.) ¡Cuán profunda es la amargura del dolor que la amilana! jQuereis algo?L ola. * Gracias, Juana.Me abrasa la calentura; resignada ya á mí suerte, pronto acabaré el sufrir; el dolor me hará morir sí el Marqués no me da muerte.Si Enrique de una estocada mata á Diego en sus enojos, seré de Enrique á los ojos una mujer deshonrada; y del generoso Diego



J u an a .L oi.a .J u an a .
L o la .J u an a .L o la .
J u an a .L ola

la noble sangre vertida irá quemando mi vida como un bauti^imo de fuego: y si sucumbe el Marqués... jAy! mi corazón desmaya; por donde quiera que vaya veré su sombra á mis pies. Madre del Hijo de Dios,Madre también sin ventura, socorred á esta criatura sin mas amparo que vos. Fuente de paz y consuelo, doleos de mi quebranto, y empapada con mi llanto •suba mí plegaria al cielo.Me siento con mas ahinco. Cuéntame, Juana, ¿á qué hora salió Enrique? Mi señora, ú poco mas de las cinco.¿Con sus armas?Sí, señora, las metió dentro dcl coche, y estuvo escribiendo anoche en su cuarto hasta deshora. ¿Qué hora es? Cerca las nueve. Ese reloj me asesina con la frialdad paulatina con que la péndola mueve.(Se oye ruido de un foche.)Señora, abajo en la entrada paró el coche del Marqués. Anda, ve y mira quien es.N o ... no me digas nada
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61

E SCE N A  III.
U  MARQUESA y el MARQUES.EiiUa el Marqués pillilo, floja la corbata y con un papel en H mano. En el momento <le entrar hace saña á Juana pera que despeje.

M a r q .

L o l a .
M a u q .L o l a .M a r q .

Las particiones, marquesa, os dejo en este papel, y parto. ¡íVy, Dios! ¡Cuánta hiel sobre mi destino pesa! (Llorando.)Ya que me dejais asi. decidme: en el desafio...¿murió?No.Gracias, Dios mió, no caiga su sangre en mí.Me ha vencido y me ha humillado, se batió impasible y seco, y cual si fuera un muñeco dos veces me ha desarmado.Me cansé de suplicar que atravesara mi pecho, y hasta la afrenta me ha hecho de no quererme matar.Yo, que anhelaba su muerte á todo trance, ó la rnia, le propuse si quería jugar la vida á la suerte.«Con una condición sola »os acepto la  partida:»dijo: si os gano la vida »partiréis lejos de Lola ..."— Eso sin duda será para seguir vos su huella...— «Si yo la quisiera á ella »¿no os hubiera muerto ya?»Hoy seriáis inhumano,»y no puedo tolerar.



MÁnQ.
L o l a .
-Ma u q .

»que nadie la haga llorar »mientras vida Iiaya en mi mano. »/.Acomoda el pacto?—Sí: el dado cogí y tiré; hice cinco, respiré; y de horror me estremecí.Con buen punto perderéis, me contestó friamente; cogió el dado indiferente, tiró al azar.., hizo seis!»Ganó, dijo, y á marchar »vai.s pronto lejos de Lola; »dejadla algún tiempo sola,»que pueda libre llorar.»La deuda que he contraído, le dije, os será pagada.»Ved que no os exijo nada »y podéis darla al olvido. »Comprendo esa alma sentida,»y os juro que me pe.sara »que vuestra sangre amargara »lo que me queda de vida:»y á quien vuestra esposa lia sido »no le dejeis por herencia »que destroce su conciencia »la muerte de su marido.» Pluguiera á Dios que viniera y la vida me arrancara.Í5Í ese hombre me asesinara ¡ay! menos daño me hiciera.Bajo estrella de bonanza habéis nacido, señora, pues ni aun me queda ahora el placer de la venganza.Siento que el enojo ceje si culpable me juzgáis; cumplidla como queráis, y no temáis que me queje.La suerte no lo ha querido; yo respetaros juré, y cuando empeño mi fé que nací noble no olvido.
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Mas vale asi, pues por Dios •que se han de reir de mí al saber que me batí por una mujer cual vos.L o l a . (Lavanlándose eon dignidad.)Ya que son de vos ajenos santimicntos de ternura, si insultáis mi desventura no me rebajéis al menos.Hacer del sarcasmo alarde con tal débil enemigo, perdonad, Marqués, si os digo, que es una acción de cobarde.M a IIQ. (Con ironía.)Sin pensar os ofendí; mas no acierto á adivinar cómo se os ha de tratar;¿No os trataba Diego asi?L o l a . Desgarrar con tanta saña no sabe hacerlo. Marqués: aquella alma uoble no es capaz de tan vil hazaña.Y al comparar á ios dos, vos mismo me habéis probado, que el hombre que os ha liiimillado vale mucho mas que vos.Maiuj. Creí que el ser vuestro esposo la queja me permitia...Menos sensible os creia...Lola. Y yo á vos mas generoso:si antes del duelo ó después, creyendo que os he faltado, me hubierais asesinado, os perdonara. Marqués.Yo vuestro golpe mortal esperaría sin duelos, porque vería los celos en la punta del puñal.Pero perdonaros yo cuando mi Imnra escarnecéis!... Matarme, Enrique, podréis, pero deshonrarme, no.
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U  —Maro.
L oi.a .

M a r q .

L ola.

(Ap.) ¡Ab! no es culpable, no lo es quien asi en su honor adora. jMe alejo de vos, señora!L1 cielo os guie, Marqués.Él también á vos os guarde, y que olvidéis, Lola, os pido, lo raaJ que os lie comprendido.Lo habéis conocido tarde.E SC E N A  l í i .
LOLA sola.¡Qué pobre y qué mezquino se ha mostrado! Mi alma hirió con un holon de fuego cuando su corazón ha colocado junto al gigante corazón de Diego.Alm a de hiena, que tan solo intenta su víctima roer crudo y rehacio, mientras el otro en su amargura ostenta un alma mas inmen.sa que el espado.¿Qué valgo yo, desconocida fuente, que solo vierte el agua gota á gota, ante el ancho raudal de aquel torrente, que anonada en su grandeza ignota?Tienda do quiera el alma mia el vuelo, allí su genio colosal asoma; árbol que toca con su copa al cielo y llena el mundo de su inmenso aroma.¡Y  él filé á jugar su corazón sereno, impávido, al azar de una pistola, im corazón donde vertió el veneno la imperdonable ingratitud de Lola!Y  sin cuidar del plomo que se lo abra, la idea de mis lágrimas Je arredra; si no morí al oir esa palabra debo tener el corazón de piedra.

4



—  öS
E S C E N A  IV .

I .O U  y ana CRIADA.
C r i a d a .  Señora, ¿si dais licencia?L o l a .  ¿Qué queréis?C r i a d a . El negro Juanpidiendo está con afan llegar á vuestra presencia: dice que trae una carta y una caja para vos.Que pase adelante... ¡ay, Dios! si será que Diego parta.E S C E N A  V .

JU A N  y LO LA . E l primero trec una caja y  una carta, <ju« sa­cará del boleilloi y  colocando la caja sobre la mesa, enlrcgr* aquella á la marquesa.

L o l a .

L o l a .J uan.

L o l a .
J u a n .L o l a .

¿Quedó Diego en la posada?(Conm ovido.)Me mandó cerrar el pico: y asi, señora, os suplico que no me preguntéis nada. «Anda, dijo, este recado «á la marquesa á llevar.»— Señor, ¿me han de contestar? —«Mo, que está ya contestado.» Vine volando al momento: me encargó ser muy conciso; y así, con vuestro permiso, lo traigo, cumplo y me ausento.(Deteniéndole.)Si alguno matara á tu amo á traición y á sangre fria,¿qué hicieras?Le mataría.Pues tu venganza reclamo.Yo le he sido desleal;yo he tronchado su esperanza.



J uan. Á vos, señora, no alcanza mi lazo ni mí puñal.Si habéis cubierto de duelo un corazón que os adora, dcl mal que hicisteis, señora, cuéntale daréis al cielo.Yo soy al amo muy fiel: le sirvo como él merece: aborrezco, si aborrece, y adoro lo que adora él.. No me habría de mandar si él quisiera ver si mato; <á perro de buen olfato le sobra con señalar.L ola. Si es que una gracia merezcaquien ían mal le ha comprendido, un postrer favor le pido, düe que no me aborrezca. ¡Que nada me queda ya: y cuando él quiera que muera, cuanto mas hondo me hiera mas mi gratitud será.Que por compasión le pido se vengue de cualquier modo; me resigno á todo, átodo,Ú lodo, m a s  no á s u  olvido. (V áse Ju a n .]E SC E N A  VI.
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L O L A , sola.Me conmueve el hablar de él y estremecida me quedo; no sé por qué, tengo miedo de leer este papel.Acabemos; hoy se agolael cáliz, áno dudarlo:corazón, has de apurarlohasta la postrera gota. (Coge ta c a n a  y U e .«¿Querrá el cielo que el alma dolorida»del mártir y olvidado peregrino,»la senda apure de la triste vida



M a r q .

i)SÍQ ángel que le guie ea su camino? , ' »Cuanto del porvenir mi vista alcanza,»sin color y sin luz mirando quedo: ,¡1 »̂/ »desde que lia muerto el sol de la esperanza »mi pobre corazón dice \no puedo!»En los bosques de América, de aloe »una caja me dieron, os la envio;»es de un tronco que el tiempo no corroe, »emblema fiel del pensamiento mió;»guarda una flor que vuestra mano bella »puso en las mias en dichoso día;,»y atrás perdidas en lejana huella,»van su perfume y la esperanza mia.»Si vuestra mano trémula y helada,»tiembla al abrirla, de pavor transida,»no lo extrañéis, será mi fú guardada »que acusa muda vuestra fé perdida.»El brazo desarmé de vuestro esposo »porque quizá os creyera mancillada; »también os ama: al conyugal reposo »sobra una vida de sufrir cansada.»Desde el postrer confín á vos, querida,»se vuelve el alma en amoroso anhelo;»y entera y satisfecha en la partida nva á presentarse con su amor al cielo.» ¡Dios mió! ¡Dios de Israel!Tú que amparas á los buenos, deténie un momento al menos para que muera con él.(S e  dirige á la paerta par« taUi' y  c y tt  la voz de M arqués.)
(Desde adentro.)Lola, Lola.
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E SC E N A  V il.
SI MARQUÉS y LOl.A.L ola . Marqués.Dios eterno, ¿á qué vendrá? Marq . Perdonadme, esposa, yavolver puedo á vuestros pies.



L o l a .  (Con desesperada ansiedad.)¿Qué queréis?Ma«q . Para la marsaliacon mi dolor, lleno el corazón de amor vuestro acento al escuchar.Al muelle apenas salí, cuando vi temblando á Juan, lleno de angustia y afan venirse corriendo á mí:¿Qué hay? dije.— «Pre.stadme ayuda: »el amo rae ha despedido,«y mirad, me ha enriquecido.»¡Ayí ¡sevaá malar sin dudaí»Á su cuarto corrí al punto, y hallé á don Diego escribiendo, las lágrimas comprimiendo, pálido como un difunto.Al verme, tomó cortés su natural desenfado, y me dijo con agrado:«¡Hola! ¡á qué venís. Marqués?»No sabiendo qué decir y tan natural salida, dije que ámi despedida, pues iba luego á partir.«También yo dentro muy poco.» ¿Queréis que salgamos juntos? «Vamos á distintos puntos,»y mi viaje es el de un loco.»Me estremeció, Lola mía, aquella frente angustiada, porque había en su mirada un presagio de agonía.Pues bien: una gracia sola pediros antes quisiera, dije; por la vez postrera os habla, llorando, Lola.Y  ahogado del sentimiento y arrasadas las mejillas,¡ay! le rogué de rodillas, y el cielo inspiró mi acento.
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LOI.A.

Con el alma enternecida ante ese gran corazón, yo os pido vuestro perdou: Lola os pide vuestra vida.( Etxpansion <1« f-speranza en L o la .)  .No pude acabar... en cuanto mis palabras fenecieron sus ojos se convirtieron en dos raudales do llanto: «Marqués, hacedla dichosa »cuanto yo soy desgraciado,»y os juro que equivocado »juzgasteis á vuestraesi>o.sa.» Llamó á Juan, y á la fnigata mandó llevar su equipaje, que va á emprender el viaje para el Rio de la Plata.(í.o la ea c ain runrzas en el (ilion .)Lola, muerta ya la ira, he inclinado mi cabeza ante su inmensa grandeza, que os lo conGeso, me admira. Si en vuestro pecho, señora, hoy queda una amarga huella, sé que un alma como aquella quien la comprende, la llora. Perdonad á vuestro esposo .si os desconoció un momento: no os comprendí: solo siento que me venció á generoso.Y si alcanzar no consigo vuestro amor, que vale tanto, de hoy mas caerá vuestro llanto en los brazos de un amigo. ¿Hice bien, querida esposa?Si, Enrique, esta sola acción(Alar0:andi> la mano a l  M arqués.)os vnelve mi estimación.Teneis alma generosa.Mas si una lágrima mía veis en las mojilias arde, cuando en alas de la tarde
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- - T o ­se vaya alejando el dia, para una alma lacerada pediré gracia á los cielos; Enrique, no tengáis celos: es una deuda sagrada.M a u q . Dad libre rienila al lamento, señora... yo no confundo los extravíos del mundo con un justo sentimiento; y esas lágrimas de duelo no las tengáis comprimidas; yo sé, Lola, que hay heridas que solo las cura el cielo.L ola. Enrique, yo no os creia tan bueno.M a r q . Basta, señora.Dejad que concluya ahora, pues hice mas todavía y fué el rogarle por vos, que antes nos viniera á ver, para tener el placer de darle el úliimo adiós.Y  venir me prometió.L o l a .  (Cnn ansiedad.)¿Creeis que lo cumplirá?Marq. Sin duda, miradlo ya.(Volviéndose hócia la p u e rta .)L o l a .  Dios mi plegaria acogió.E SC E N A  V m .
DICHOS y D . DIEGO sumamente desd^arado.

D i e g o .  Señora, pronto á partirpara climas muy distantes, he querido venir antes vuestro adiós á recibir.L o l a .  (Con ternura, procurando dominar el M anto.)Comprendo que hay corazones que laten, pero hechos trizas.¿Qué os queda á vos?D i e g o . ¡Las cenizas



de mis muertas ilusiones!L ola. ¿Y en dónde hallareis consuelo que endulce vuestra existencia?Diego. Solamente en mi conciencia y en la esperanza del cielo.E SCE N A  ÜLTIM A.
DICHOS y JUAN.

J u a n . ( a i  negar al lado de P ie g o .)Mi amo, zarpan.( n . Diego permanece >in momenlo perplejo y  alarga la mano Izquierda á Lola. En el momento de cetre- rharlB, vacilan eus rueizae; se desprende y airoja en tes brazos del Marqués, y tendiendo luego el brazo derecho sobre el hombro de Ju a n , parte precipitada­m ente.)L ola. (Viéndole sa lir .)  ¡La raíz me arranca del corazón!Marq. ¡Qué grande es su aflicción!( S e  oye un cañonazo y cae Lola de rodillas levan­tando las manos a l  cielo.)L o l a , ¡Dios m io , hacedle felizi
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flArtires de Polonia. 
iUariall ó ia  liiuparedada.

mgeilna » Medoro. riñas de buena lev.> cual mas leo. irdides r  eucliilladas. ílaveviiia la t iiu iia . iiipidi) V Alarte, icllro T Flora.I, .siseiiandii. loba Alariqiiiia.!on Ci'isBDto, ó cl Alcalde pro­veedor.'on Pascual.1 Uucbilier. il doctrino.’I ensayo de una apere.
1 calesero y la maja.I perro del hortelano li Ceuta ven  Marruecos.

1 lena en la ratonera, nredos de carnaval.I delirio (drama lineo.)I Postilion de la Rioja i M ú s i e a '  
1 Vizconde de I.etoneres.
;l niiiiHlod escape.
1 espitan español.;l cóm ela, i  lionibre feliz.
1 caballo blanco.I Colegial, 
i illiiino mono.I  prim er vuelo de un pollo, itre Pinto y Valdemoro. m agnetismo... laiiimuji califa de la calle Mayor, tía s  astas del toro.

Miserias ile aldea.Mi mujer y el primo..Negro V K lsnco..N'iiigtiñoscciiiiende, 6 tin hom­bre tiiindn.•N'oMezs coiiirn nobleza.>'n es todo oro lo que reluce.No lo qu ero sabor.K allva.Olimpia. Ii'i (ij)i'Bito de enmienda.Pescará n o  revuelto. IPor ella v por el. 'Para liondas las de honor, rt el desagravia dei Cid.Por la puerta del jardín.Poderoso caliallero es !V. niñero. Peendoa veniales.Premio y catigo. ó ]a couqnis- I:i de hiiiiila.Por iin.1 pension.Para des licnlices, dos l ‘résiaiiHis sobre lii honra.Par» m en iirlas mujeres. lOiie convido al Coronel!... ijiiieii niiiciio aba ic n .¡One .suerte la mlii:¿Óiiiñn es cl autor? iC’Uien es el padre?Keiicca.Hivfli Y amigo Rosita.Su 1 mñKen.Se salvo el honor •Samo y peana.San isidro ¡l 'a tron  de .Hadri/i; Sueiios de iiiiior v am bición.Sin prueba piona.Sobresaltos de un m arido.S! la mullí fuera Inienii Tale» pudres, tales hijos.Traidur, inconfeso y iiiárfir.Z A H Z U E J L A S .IvI mundo nuevo.E l hijo de I) .'osé.K n lrem i imijiT y el primo,El noveno niiindaniieiiio.E l ju icio  linaL E l gorro negro.El Dijo del l.Hvapies.El amor por los caliellos.E l mudo.E l Paraíso en Madrid .E l elixir de amor.E l sueño dcl pescador.Giralda.llarry el Giablo.Ju a n  l.anas.i/(/iíit(Ciz.i J-ocinio.La litera dcl Oidor.1.a micbú de áninias.La fam ilia nerviosa, o el suegro oniiiíliiis.Las bodas de .luanita.l.V/tístca./ Los dos ílaiiiantes.La modista.La colcgiiila.Los conspiradores.La espada de bernardo.La hija de la Providencia.La roca negra.La csUitua encantada. ‘Los jardiacs dcl Rúen Retiro. Loco de amor y en la córte.La venta encantada.1,8 loca de auior. u las prisiones de Edim burgo.

Trabajar por cuenta ajena. 
Todos unos.
Torbellino.
1.0 11 mora la moda.
Ella coiijiiracioii femenina.
Ln domine como Jiav pocos, 
un pollito en calzas prietas.
Ln üiie.sped del otro mundo, 
tina venganza leal.
Lila coincidencia alfabética. 
Una noclie en blanco.
Imo de tantos. 4  
La iii.ii iiiu en suerte.ÜDn lección reservada.
Ln mando susUtuio.
Don equivocación.
L'n retrato a queiiiaropa 
iLn Tiberio;
Cn lolm V iitüi raposa 
Lns renta vitalicia 
Lna lla ie  y un sombrero 
una mentira inocente, 
l  lia niii.ier misterios» 
una lección do corte, 
tina f.ilta.
Un iiajc y un caoaliero 
un SI y un no,
Una lagrimn y nii beso, 
uiin lección de mundo, 
ln a  nnijcr <ie historia, 
una bemicin compieta.
L n boíl)tire Uno.
L'm. p n e l i S B  v  s u  m a r i d o  
iun regicida!
’̂ ^jmiindo cogido por los cshe-

ün csnidíADte novel 
Un honibro del siglo.
Ln viejo polio.'•Kr y lili ver
■ ¿miiarnlli, oio» bandidos o c ia  

sciTsma de honda.

Ln Jard inera fJ/dsfcizi.La tomo de Tetiian.La cruz del Valle.|-n cruz de los llumoros,La Pastora de la Alcarria l.os lieredcroa.La pupila.Los pecados capitales.La gilniiilia.
1.« nriistn.La casa roja.Los pim ías.La Señora del sombrero.La mina do oro.Mateo y .««tea,
Mori'tn. f,l/?}«ir„l.Matilde y Mnlik-Adhel ^q H fere due DiosNadie toque i  la Reina.Pedro y Catalina.Por sorpresa.Por amor al prójimo Peluquero y marqués.Pablo y Virginia.Retrato y original.Tal para cual.Un pruno.Una guerra de familia Cd cocinero.Un sobrino.Un rival del otro miimh)Un marido por apuesta Un quinto y un sustitutoDirección de E l Teatro se llalla establecida en Madrid, talle del Pez níim 40 lo segundo de la izquierda. ' ’



PUNTOS DE VENTA.

Madrid; Libreria de Cuesta, calle de Carretas, üúm. 9.

PRO VINCIAS.Adra...........................  Manzano.Albacete................... Roiz.Alcoy ....................... Martí.Algeciras.................. Muro.AUcanté.................... Ibarra.Alm eria.................... Alvarez.A vila ..........................  Lopez.Badajoz....................  Coronado.Barcelona..............  Cerdá.Idem...........................  Coron.Bejar...........................  Lopez.Bilbao......................... Astuy.Burgos....................... HervorLaceres.....................  Valiente.C ádiz.........................  Verdugo Morillasy conipañia.Cartagena...............  Pedreño.Castellón................. J- María de Soto.Ceuta.........................  M. G de la 'l orre.Ciudad-Real........... Acosta.Ciudad-Rodrigo.. Tejeda.Córdoba.................... Lozano.Coruña....................... Lago.Cuenca......................  Mariana.Ecija...........................  Riuli.Ferrol......................... Taxonera.Figu eras.................. Bosch.Gerona......................  Dorca.G ijo n .......................... Crespo y Cruz.G r a n a d a ............... Zamora.Guadalajara............ Oñana.Habana......................  Charlain y Fernz.Raro............................ Quintana.Huelva......................  Osorno é hijo.Huesca......................  Guillen.
1 . de Puerto-Rico. J .  Mestre.Ja é n ............................  Idalgo.Je r e z ..; ....................  Alvarez.I.eon............................ Viuda de Miñón.L é rid a ......................  Sol.Logroño.................... Brieba.Lorca.......................... Gomez.

L u cen a....................  Cabeza.Lugo........................... Viuda de Pujol.Million......................  Vinenl.Málaga....................... Taboadela.Idem........................... .Moya.Malaró......................  Clavel.Murcia......................  Hered.de AndrionOrense......................  Perez.Oriliuela...................  Martínez Alvarez.Osuna........................  Montero.Oviedo......................  Martinez.Palencia...................  Hijos deGutierrezPalma........................  Gelabert.Pamplona................  «Ríos.Pontevedra............. Buccia Solía y c.Pto. deSta. Maria. Valderrama.Reus...........................  Prius.Ronda........................  Gutierrez.Salamanca.............. Huebra.San Fernando.. .  Martínez.Sanlúcar................... Ofia.Sta. C. de Tenerife Poggi.Santander...............  Hernández.Santiago................... Escribano.San Sebastian. . .  Garrnlda.Segoxbe....................  .Sra. Campos.Segovia.....................  Salcedo.Sevilla....................... Alvarez y coinp.Soria........................... Rioja.Talayera................... Castro.Tarragona.............. Font.Teruel.......................  Raguedano.Toledo......................  Hernandez.Toro...........................  Tejedor.Valencia..................  Mariana y Sanz.Valladolid..............  H, de Rodriguez.V igo...........................  Fernandez Dios.Vilian.* y G ellrú . Creus.Vitoria......................  A . Juan.Ubeda........................  Perez.Zamora......................  Fuertes.Zaragoza..................  V . do Heredia.


